
QVÓj^***'' ) ÜA!fD0 vemos la elegancia y buen gustoconque se construyen actualmente las fa.
m„e

, chañas de las casas en esta corte, llega-
Z ¿5f •D°S de qUe eSe § ust0 seaciUo Y eie § a«teque en ellas reina cuenta su fecha en la época presente,

L1Z r T* á k VÍUa de Madrid- Con ef«to
lZJT t Uf° eü SU Centro ese buen §ust° V*Pocooía" ,! á í"^™-™»» lo material de su'poblaLT, en

W «i7, -rent c.
de la 1™ á la ™ta se presentab.hace veinte anos. Sin embargo no es de este siglo la fe.

íSífíüf *? *?USt°' ní Madrid el único pueblo que

te notable de la ¿£¡ £ mS - baSUn'
Entre los edificios r.., n ni

aunque en la cl.se de ,?- fc" " * ateD"0°'
fiesta la tendencia W» . Part!cu!ares> P ero V* "\u25a0»»"-

observa eTio^s U
el nue se

del sillo nróí-r, de los últimos años
en latlí de f Pít? lo es la fachad* «\u25a0 «.» queíjíttíacárel Sr-D-Mariano ron-

Secunda serie.—Tom &
'

Esta fachada construida en 1796 por el profesor Be»
Pedro (iilabert consta en todo so plano vertical de tres
cuerpos arquitectónicos que abrazando toda su laíidud de
noventa y-seis'palmos, componen la altura total áe
ochenta y fíete hasta la balaustrada que laremata. El pri-
mero que se eleva sobre el piso de tierra á la altura <lg
treinta palmos, y comprende las caballerizas y entresue-
los , es almohadillado , construido de piedra franca sobre
un zócalo de jaspe negro de cinco palmos; sus huecas
correspondientes á las caballerizas son ventanas coa ia
proporción de seis palmos de ancho por cuatro de alta
adornadas de marcos lisos; y los de los entresuelos bal-
cones de seis palmos de latidud por catorce de altara
enriquecidos de repisas, jambas, dinteles, ménsulas y
guardapolvos, que sostenidos por las últimas forman lí-
nea con la imposta que lo corona en toda su longitaáj
sirviendo de repisas á los balcones del piso principal. Est
su centro se halla interrumpido este cuerpo por otro dá-
rico con pilastras estriadas adornadas de baquetas y cor-
nisamento correspondiente, y en él se halla colocada la
puerta . recibiendo la bolada de su cornisa el balcoH 4&

27 de diciembre de 1849.
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BELLAS ARTES.

(Fachada de la casa de D. Mariano Forites en Murcia.)

ASf-ETITEC-EüaA.



En todas las repisas, jambas, dinteles, mensul as fr;.
sos, sofitos, tímpanos y molduras se hallan distribuidos y
diestramente tallados multitud de 'óvalos , festones flo-
rones, hojas, grecas, y obgetos alegóricos de esquisto
gusto, causando un golpe de vista sorprendente al q"Ueayudan en gran maíiera ios dos cuerpos dórico y jónico
que interrumpen el cuerpo inferior y principal, pues
aunque el jónico no se conforma en el todo con las. re-
glas de-buen gusto establecidas en el dia, sin embargo
sertecha de"ver que el autor del pensamiento, no cre-
yendo oportuno colocar un resalto en una estension don-
de-no hubiera"h-echo el mejor efecto , y queriendo por

\u25a0otra parte no perder de-vista él carácter suntuoso que le
\u25a0'correspondía por su calidad, no halló otro medio de evi-
tar la monotonía qne hubiera resultado de no distinguir
su centro. Por lodes-vas se observa una buena proporción
y entendida distribución en sus miembros principales.

sámente distribuidas y sobre toda elU corre un sotaban-co que recibe ¡a balaustrada de hierro de siete naimosde altura interrumpida á trechos y ea correspondencia
con los macizos de plastrones sobre los que descansan ia
roñes de esmerado gusto. * '

r"

—-I!! ",' "'." .'•- i, ».,: forma el segundo cuerpo, i

centro del piso principal. Este i
fje ü. em.

elevándose sobre la espresada »P«
£

„\u25a0 des
U y napalmes: sa fób g » d . p.e-
bierta, fortificando los aB» u

¡ oporc ¡on de ocho
dra franca: sus huecos que^t. neu la p^p
palmos lancho por jezy .lr ;al3 gtóres
cldos de jambas^ « ¿ • , i

de ,¡ espresada pI8.
l"h ,H t Sen 2 e cuerpo interrumpido en su cen-
dra. Hallase tamDien esie k

otrQ
_

tr0 y en correspondencia el <;on,oí
(
r

8s
_l^

aico que sirve de ornato a 1 b.con c p .

sobre las que car ga un frontón tr

tensiones que os ¿^J^Siftw -*cortando la imposta, que""»

fl altura de diez y uuevfef^jf^^
™0<!a comisa que corona toda la fachada. Sa-tátai-a es

r« a d lluerpo anterior, y *«*_ huecosbalcones de

s°eis palmos de ancho por trece d & alto^dornad.s igual-

" atC odos los demás de jambas y dinteles de piedra

£««, de la que también esús cornisa de cnco pannos

i tura enriquecida de una * sérfe de* ménsulas grado-

ESTUDIOS ARQUEOLÓGICAS.

¿^»fe

IAS PIRÁMIDES BRUICAS
De la villa de Campos en la isla de Mallorca,

QKSy

"Ya no existis, n.-ícimíes podcrosiiS ;
«Vuestra gloria acabí'i. *

«Los sitos yobeliscos snn tiosos *

«Momos ESííii ya tío tríísíornatlus piedras
«¡Memorias tic do'orí Al-i apacienta
«Su ganado el zagal-,,

(J'ühítix.)

m 0snoU^o ¥reSr nr^^^^
i», idea de losconoc.m.entos Pgfg^ m

P
aoifles tan

baleare, en la *el influjo estraordinano de m 'r" . egtopeB dos -vestí*
hacen admirar la conservaron de^JJJSS desdé
gios después deHargoUan^^q^^^

ESB2. X*j3S5Sggtó*s
May distantes estamos de «««-» P- . cré>

„.« Mallorca como lo «JffWjggSSSSS-fT
dolo Binimelis, adulterando de que- *>
historias: pero no nos cabe la menor a

STOS antiguos monunien'osírespfitados por
la - transmisión-de*- veinte. y ¿cho siolos,
pueden mirarse como uua prueba incon-

-Ircíertible del colosal poder de los antigües insulares.
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autores de las pirámides del argumento eran hombres d
una pcjanza y valor estraordinario , pues á no ser asi

¿cómo hubieran podido levantarlas, sobreponiendo uuss

piedras de trescientos quintales á otras de correspondiente
magnitud? Verdaderamente causa admiración ai especia
dor inteligente la vista de los altos obeliscos, de uaa cir-
cunferencia de mas de 500 palmos-, que con ei nombre
de atalayas, castells de moros• y clapers de gegans, exis-
ten en varios puntos de ia isla y eu particular en los pre-
dios son Blanch, el Figueral, Alquería fosca , son Cos-
met, son Covas, la Canova , son Callar, Siijolas, Camp
roig, Viñala y Bauleras del distrito de Campos. Ad-
mírase en ellos su conservación desde una antigüedad re-
motísima , su construcción de utas piezas tan enormes, y
lo que es mas, ei haberse trausporudo estas desde al-

gunas leguas de distancia , pues lenecaos observado que
las pira'mides en cuestión se fabricaban de cautelas que
no las habia en sus cercanías.

el autor de U origine des loix, des sciences, et des arts
tomo V, pág. 125, para sacamos déla duda en que nos
encentramos de si fueron construidos antes del tiempo es
que Cadmo, hijo de Agenor , bajó de Fenicia á la Grecia,
ó si io fueron en el reinado de Julio César y de Augusto,
en que aun se construían, .cerno lo atestigua Diodoro de
Sicilia en el tomo lí., lib. 5, pág. 217. Pero á falta de
estas ilustraciones, que bien podian haberlas dejado ep

griego, si se levantaron los edificios después de Ja venida
de Cadmo, cn cuya época ya conocian los celtas el alfa-
beto que esteles trajo, como lo afirma Bastus chandosa.
César; tenemos en aísoí o ríe que los monumentos del ar-
gumento datan desde los Diúidas, lo que dice el auíqr

de la obra intitulada' Nouveau rccueíl de voyages au Nora*,
tomo I., pág. 285', á sabei : «que Les Druidas levanta-
ron pirámides de piedras informes, muy gruesas y. sin
liga ni cimiento alguno.» Esta misma circunstancia, con-
firmada por Diodoro en el lugar citado, la observará él
arqueólogo en los monumentos que hay en Mallorca igua-
les á los de que hablamos ; y por consiguiente no tan so-
lo debemos considerarlos obra de los celtas y de sus fi-
losofes, á cuyo cargo corría la construcción de estos

edificios según ia Enciclopedia Británica, t. VI. pág. 135,
sino erigidos en la misma época que los de Francia, Bél-
gica , islas Británicas y demás paises de Europa. Pero ¿ea
qué tiempo ocuparon los celtas esta isla? ¿de qué modo
manejaban las enerves piedras que constituyen sns piíá-
naides? ¿Qué uso bacian de estas? El Sr. Masdea tpmo
I, pág. 121, citando otros autores, afirma que lo? cel-
tas, descendientes de Celto hijo de Poiifemo, molesta-
dos en las provincias de los iberos, y después de haber
dado nombre á ,1a parte de E-paña que por el lado orien-
tal del monte Idubeda se estiende hasta el Ebro , pasaron*
á los Pirineos para cambiar de terreno mil años antes-de
la era cristiana. D. Luis José VeUzqoez en sus Anales de
España, pág. 78, y Soliuo in Po'yhistore, csp;.XXV¡,
aseguran que las Bsleares pertenecieron al reino de Boc-
chóris hasta la destrucción de ¡os Frigios que acontecía
noventa y seis años después de la huida de Jos Celtas de
España, añadiendo que Boccóris fue sucesor de Baleo,
y aue este, acoiripañado de egipcios, de celtas, y :de sa
amigo Hércules Tirio,.cincuenta años antes de Ja desola-
ción, de Troya, entró en nuestras islas y se apoderó de
ellas. En esta época se fabricarían seguramente estas
obras tan sólidas y estupendas, y sus constructores es-
tarían sin duda instruidos en ei arte tan difícil de sacar
las piedras-del seno de la tierra; del modo de cortarlas;,
y del de emplearlas en la fábrica de los edificios; del
industrioso Cadmo, hijo de Agenor rey de Fenicia, que
fue quien lo introdujo entre Jos celtas según L' origine
des loix, des sciences, et des arts , tome III,lib. II,
chap. III,pdg. 386.

Fáltanos ahora indagar el uso que hicieron los Drui-
das de las pirámides en cuestión Esta materia segura-
mente es para nosotros de mayor peso, porque sola nos
dicen los escritores y en particular el Sr. Bastus,.que
los Druidas vifiau en medio de los bosques por su gran
veneración al muérdago de las encinas, y que allí daban
sus lecciones á la juventud procurando instruirla en las
leyes délos galos, que son las mismas que traen Strabon,
Tácito y César. Ningún género de duda nos cabe en creer
que los obeliscos de que hablamos eran la única habitación
de sns constructores los Druidas ó sacerdotes celtas,
pues en sus alrededores no se descubre el menor vestí-
alo de población antigua, y muchos de ellos permanecen
aun en medio de selvas y campos que desde que se cons-
truyeron no han sido reducidos á cultivo. Por, lo que
respecta á los monumentos de esta ciase que nó'tienes
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Entre los edificios drúicos que existen en Mallorca,
lo¡ hay orbiculares, elípticos y triangulares; algunos
cojstruidos á plomo, otros á pie de muralla; unos con
parta, otros sin elia , y en los contornos de muchos
se 'en cuevas artificiales como en los de la Alquería fosca
y <el predio Baulenas. Los hay también idénticos a! di-
señi que trae el Magassin piüoresque tom. I, pág. 72,
art. Fierres celtiques , entre los cuales merecen la ob-
servación del anticuario instruido los que se hallan en
e! detrito de son Costa de la villa de Montuiri, y en
Luckanar del término de S. Lorenzo.

Es muy sensible que en estos edificios no se hayan
encomiado algunos geroglíficos ó inscripciones, que son
tan comunes en los restos del templo de Dandera, según

Pero ¿en qué tiempo se elevaron estos monumentos,
quién los levantó y" qué aso se hizo de ellos? Aucque sa-

bemos que Jacob y otros patriarcas los erigieron iguales,
ignoramos cual fué el objeto qué tuvieron para ello, pues
no lo dice el erudito Flores á quien debemos esta noticia.

Nuestro cronista D. Juan Dámelo en el lib. 1 , pagi-
na 52 de su historia, hablando de estos vestigios dice que
algunos escritores ¡os creen lucillos de tiempo inmemo-
rable. D. José Valgas Ponce se contenta en dar noticia
de ellos, y lo propio hace D. Ventura Serra en una Di~
sertacion sobre las antigüedades de Mallorca dirigida al
señor Pingaron. Mr. Laureau en su Histoire de Fran-
ce avant Clovis , t. I, pág. 1Í9 hablando de los que
existen en la Bélgica dice: .<Le pays desBelges , celui
desceltes surtout cffrent des testes, et des restes de py-
ramides, dont la base est existente " Los autores de ia
Enciclopedia británica en ei tomo VI, pa'g- 19, les dan
el nombre de Cairns y dicen lo que sigue : «Varióos
causes llave heem assigned by the learned for these heaps
ofstones.... Cairns are of different sizes same of them
veri largc. Mr. Pernand describes ene in the isle ofAran
114 feet over, and ofa vast heigbt... Cairns are to be
feund in all parts of our Islands , in Cornwall, in VVa-
lies, and all parts of Nort Britaiu; they were in use
among the nortern Ñations.» Estos y otros escritores ex-
tranjeros , y el autor de la obra Eng'and illustrated to-
mo V, pág. 20, atribuyen estas magníficas construcciones
i los Druidas que eran los filósofos y sacerdotes de los
cdtas, pasaban por los geómetras mas célebres del orbe,
yconsagraban sus tareas á instruir la juventud en la cien-
cii de los astros , en la fisiología y en los preceptos de
uní buena moral. Diágenes Laercio compara á los Drúi-
dascon los sabios de Caldea, con los filósofos de Gre-
cia, con los magos de Persia y con los gimnosofistas de
la lidia, y Amieno Marcelino los hace iguales á los eu-
hages y saronides.



Novela histórica.

paería por ser rellenos, convenimos con Siculo tomo II

Sro 5, pág. 217 de su Historia universal comenadpor

Térras onfen qae los baleares acostumbrabanJevanUr-
fe» sobre los enterramientos ; lo que se comprueba con la

¿altitud de urnas sepulcrales que en distintas épocas se

hm encontrado al demoler algunos de estos edificios.
Estas son las observaciones que hemos bechosobre

e! orig.n de unos monumentos que á no ser por su mven-

dhh robustez hubieran seguramente desaparecido como
,1 famoío acueducto de Ternéllas, el anfiteatro de Aí-

slala, el desgraciado mosaico de^ Sta. María y otros

«•cÜbs vestigios de épocas remotísimas, que no habiendo

Seiüdo ralor para resistir la cruel guerra contra la ígno-

tfaneia mallorquína, enemiga implacable de tan respeta-

bles memorias, han caído exánimes bajo el yugo de su

horrible adversario. ¡ Pudet hese opprobia dici et non po-

tu'me refellil

pues?

— «¿ Y si el rey os prendiese dentro de Villena, y os
mandase degollar como vasallo rebelde? ¿Qué me diríais
cuando os llevasen por las calles maniatado entre lucida
comparsa de guardias escuchando las santas amonestacio-
nes del compasivo misionero ? ¿Y qué luego-al divisar un
encumbrado patíbulo, y encima descamisado jayán pre-
parando los mohosos filos del hacha para dividir con ella...— «Alto ahí, señor infante, que no he subido tan

alto, que pueda sufrir tan desatinados pronósticos ¡cuenta

que no os alcancen á vos mismo.

— «Ello es cosa que tarde ó temprano deben esperar
los que, como nosotros, andan revolviendo conspiraciones.

— « Yo creo que en Toledo estaremos seguros.

— «Y yo os digo que en Toledo tendréis eí mistm

desastrado fin que en Villena.
— « Al demonio con tus vaticinios. ¿ Adonde iréims

— *¡ Alzarnos! Fácil es decirlo; ¿Y el cómo?— « Retirándonos á Villena.

— « ¡ Por el ojo que me falta! No parece sino que el
rey adivina nuestros intentos.— «Es preciso alzarnos.

— ce ¡ Diablo! ¿Qué me decís? ¿Y adonde vá?— «A Vitoria con toda la corte.— «¿Y eso os contrista? En Vitoria haremos lo que
teníamos concertado para Valladolid.— «Es que tengo orden de salir hoy mismo para la
frontera de Andalucía.

Los ocultos manejos de estos cortesano ST^====Í

paban á la penetrante sagacidad del re/ „°-SC .C3Ca"
mente desconfiado del infante, empeza ba' JfSta"
confianza , aunque sin desecharle de su lado !'!j'
darle ocasión para tramar nuevos disturbios ' 3l?^necesaria le era la paz interior, a fin de v"'^ts £fuerzas contra los moriscos de Andalucía

Hallábase la corte en Valladolid, y m
'
ientras Alfonreciba en el regio salón de palacio los homenages quele prodigaba la nobleza , paseábase D. Juan Manuel colceñudo rostro por la galería inmediata, á cuyo rematehabía una ancha escalera de piedra, que conducía á lashabitaciones inferiores. No tardó en aparecer en lo altode la escalera el señor de Vizcaya, el cual, viendo á su

amigo tan amostazado , le dijo:— ¿Qué nuevo cuidado os aqueja, señor de Villena?— «Ahí es nada, contestó este en voz baja» ¿Quéhemos de hacer ahora? ¿Ignoráis que el rey vá á mar-char ahora mismo?

— «A Aragón.— « Entiendo , entiendo. Ahnazan cae en ¡a raya de

ese reino.

— « Y es parage seguro para urdir atrevidas empissas.

— « Ya, ya. Mientras el guerrero afile allí la puita de

la lanza, no faltará alguna celestial doncella....

— ,< Rica sobre todo, señor de Villena. -
-«Que baga menos triste la soledad de aquelos

b°TIEncantadores, si á las posesiones de Aloman, se

añaden bs de Alcocer. . ._
«Mala sierpe os envenene e corazón; sois unión

bre impenetrable, dijo el señor de Villena retirante._
«Ayúdame tú á conseguir la mano de la hernia

heredera de Almazan, que después ya nos venmo
Murmuró el infante cuando D. Juan Manuel bej»

"ti confuso ruido que provenia %»**££
a
r a8nt LligS que hubo * poca distancia del mfante,

DON JUAN EL TUERTO.

Cfíftyl} 0VEK Pero valiente y generoso era el Lijo
de Dl Fernando el Emplazado cuando em-
puñó las riendas del gobierno. Jamás des-

Imán sus esperanzas los reveses, antes le alentabau, te-
miendo en mas vencer ios mayores obstáculos en pro de
m$ puebles, que disfrutar regalados festines. No por esto
®ra menos aficionado á ¡a diversión y al lujo, antes bien
participaba de los regocijos públicos ataviándose con ricos
vestidos salpicados de perlas y oro, que realzaban muy
mas su noble porte y graciosas maneras. Cuando la guer-
ra contra los moros no Je apuraba, sentíase inflamado de
ardiente deseo de manifestar ía fuerza de su brazo ; vo-
laba á los torneos cubierto de lucidas armas, y mas de
esa vez hizo besar la arena á esforzados paladines.

Entre los grandes señores que contribuyeron á las

*«vueltas intestinas, qne trastornaron el reino durantela menor edad de Alfonso XI, eran los mas temibles y«ñápales D. Juan Manuel, señor de Villena y padrede ía rema doña Constanza, y el famoso infante D. Juand Tuerto. U arrogancia y menosprecio con que este«Itiao trataba aun á los nobles de mayor gerarquía, lelatían constituido en una especie de tirano aborrecido detodos, pero a quien todos temían por su desmesurado po.i£, pnes como deudo de Alfonso obtenía parte de su
fmanza, y la Vizcaya U reconocía por señor. Tiempoiaabia que su corazón abngaba odio mortal contra el reyy y turbulento genio solo esperaba propicia el-ITTJ¿ VT*U la másCara d«lea'^ con
IZÍni Í°S: eCtretant0 con "«ña « la

t A:n recurso no despreciabie h m
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Era uno de aquellos dias en que deseando el reyDon Alfonso de Castilla hacer alarde de los caballerosque le seguían en los combates, recorria los campos deArríaga. Con-éi estaba la flor dé^ós caballeros de' Vi-toria y Treviño, ataviados todos con la rica banda car-mesí que el rey les habia concedido en premio de sushazañas contra Jos infieles, siendo los primeros D. Gon-zalo de Mendoza, cubierto con una cota cuyos perfiles
eran de oro, el intrépido Mendíbil, oprimiendo el mismocaballo que en las orillas del Guadaihorce sostenía la pu-janza del sarraceno Ozmin, y el invencible D. Lope d¡
Vendaca, cuyo eseudo con eJ mote siempre reto al masfuerte, daba á entender su noble brio. La cortesana ama-biiidad del príncipe entusiasmaba á estos animosos aven-
tureros , y mucho raas Ja prueba de confianza que les da-ba , poniéndose en sus manos, cuando todo ei reino estaba trastornado por las intrigas de los grandes Pero Alfonso conocia cuanto era amado de Jos nobles cuvosservicios habla premiado con la Orden de la Banda vsabia que fieles en la guerra que Je suscitó su esforzadocompetidor e rey de Aragón s ierflpre se j ¿ ,,
entrada de este en el territorio de las Castillas. ¿ Ni cómoel hidalgo pecho del que mas adelante eternizó su memo-ria en las riberas del Salador pudiera temer traición delos mismos que acababan de elegi,l e por Señor?Lleno de Jas grandes esperanzas que su corazón pre-sagiaba ya para su glorioso reinado, se dirigía al puentedel Zadorra, cuyas aguas bañan una de Jas campiñas mídeliciosas y pintorescas que puede soñar Ja EEioaLnne? pDoard0obr0an **£**. **23Sfban ri ;nte omr/irirí- variVi!-b3l,eros *\u25a0•
-corceles a fe 2¿j

* ÍS°±£ &¡***?*daña se acercó á él, yfe td D< L°P, e de Ven"
de la negra armadura eparar en el caballero

El talante de este campeón espresaba la fogosa intre-pidez de su corazón, asi como las inquietas miradas quelanzaba al través de las barras de la visera hacia el in-mediato y prolongado puente de piedra indicaban el no-ble deseo de acometer arriesgadas proezas, ó llevar áfeli:e término comenzadas 'aventuras.

No lejos del camino real que conduce de Vitoria áSalinas y en el sitio en que una doble hilera de encinasdisputaba en otro tiempo al sol el paso entre sus ramasse apeaba un guerrero, y entregaba el corcel á su criado!Tema calada la visera de un casco de acero empavonadode negro, y eran del mismo color todas sus armas- unenlutado crespón cubria el mote del triangular escudoy ondeaban sobre la cimera de su yelmo plumas larga¡
y negras.

— \u25a0 ¡Como !.... ¡Vos aquí! esclamó este admirado.— «De lejanas tierras vengo buscando á V. A. para
defenderle contra sus enemigos.— «¿Dónde está vuestro padre?— « Ha renunciado todos sus derechos en favor de V. A.— « Dan Juan , continuó el rey dirigiéndose al infantepodéis alzar esa prenda: este guerrero es noble. "— «Qae lo pruebe primero, repuso el infante.— «¿Soy noble yo D. Juan? le preguntó Alfonso convozatronadora.

Acercóse diciendo esto á Alfonso, y fe mostró nnpergamino. -

— «Aquí D. Juan, aquí Señor de Vizcaya, gritó masalto el irritado monarca. ¿Qué castigo merece este cobarde?-«¡Cobarde!.... Vive Dios, rey de Castilla, quehombres de mi pro no sufren tales demasías.— «¿Qué castigo merece? volvió á preguntar el rey.— «Un misionero y un verdugo, contestó D. Juan.
'

«= « Y dígote yo , D. Tuerto, D. Villano y D. Traidor
que tú eres el infame que yo ando buscando. Sed testigo'
poderoso rey de Castilla, y vosotros valientes caballeros'de que yo, conocido con el nombre de el Caballero negro'
acuso al infante D. Joan de traidor é instigador de mal-dades; y en prueba de lo dicho Je desafio á lanza y espa-da , á pié ó á caballo , y á todo trance. Levantad mi ma-nopla, D. Juan. Rey de Castilla, ved-una señal áe mínobleza.»

— «Señor, respondió el negro, soy noble, mas qne to-dos vuestros nobles y tanto como vos. *

— «¡Cómo, Señor!.... ¡Sois el maestre de la Banda!..Caballeros, ha sido un error. Yo me confieso vencido'.— «Abajo la lanza, infame , Je gritó A!fonso despuésde detener á su caballo: quien no sabe sostenerla mes ni puede ser caballero. ' '

_ Todos los guerreros rodearon á Alfonso, cuyos ojos
brillaron de placer al oir las razones del enlutado , y
viendo que el de Vendaña se preparaba á castigar su'ar-
rogancia , mandóle imperiosamente se mantuviese quedo,y haciendo sentir la espuela á su bridón , calóse la vi-sera del reluciente yelmo, embrazó la rodela, requirió
Ja lanza , y partió al galope.

Partió también á su encuentro el desconocido ; y yallegaban con furioso ímpetu el uno con el otro, iban ya
á hacerse pedazos en tan terrible choque, cuando de re-
pente el caballo del caballero negro se desvió de la di-rección que llevaba, hízose á un lado, y esciamó su due-ño afianzándose sobre los estribos :

— «Si quedas herido , y eres quien yo me figuro, tedaré el golpe de gracia , introduciéndote la misericordia.
hasta el corazón; después..., arrojaré tus despojos alZadorra.

— «Después de vencerte; ahora te cedo esa ventaja.— «¿ Qué harás de mí, si me vencieres, arrogante
campeón? ..

—« El sol te es contrario. Si realmente eres caballero
y no un foragido disfrazado , llégate á mi campo, y dos
reyes de armas nos partirán el terreno.

— « La empuña nn noble, y Dios y mi dama Ja pro-
tegen. -

— « Señor ¿ pasaremos ?
~ «¿Quién lo estorba? replicó Alfonso impaciente.— « Mi lanza , gritó el caballero negro.— « ¡Tu lanza!... Débil barrera contra mibrazo. ¿Cuán-

tos moriscos ha derribado tu lanza ?

En esto el agudo sonido de trompeta guerrera biné
los oidos de los nobles, que inmediatamente picaron los
caballos llevando á su cabeza al rey. Cuando llegó .este
al puente, dijéronle los descubridores:
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II.
EL PASO DEL ZADORRA,

— e Basta, añadió el rey : alzad del suelo, y á cabalgariodos. Seréis mi amigo, infante , cuando me probéis eldeudo que conmigo tenéis.
Dicho esto bajaron; y pocos minutos después salió

toaa la corte de la ciudad.

este se adelantó, y le pidió la mano para besársela ; masel rey le preguntó:— « Don Juan ¿ me seguiréis á Vitoria ?— «Señor, sí; á Vitoria y á todas partes, respondió
turbado.
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Castillas. , v basta._
«Puesentonces digolo yo, y jiferos.»

~ <tY basta, repitieron á una todos los c

Don Juan el Tuerto recog o »
segnido

pero Doña María conservó bastante serenidad para ofre-cerle que'descansase.— «No dejaré mis armas, ni entregaré mis miembrosal reposo, dijo el infante, en tanto que no me oigáis so-bre un asunto que á ambos nos interesa, y acerca del cualdebe decidir mi hermosa prima.— «Decid, D. Juan, lo que os plazca, contestó Doña
María.— «Mucho me han ponderado la hermosura de Blanea
los paladines que han pasado por estos contornos; pero
confieso .que anduvieron cortos en demasía, pues su be-
lleza eclipsa....— «Me habéis dicho que el negocio que aquí os trae
debe interesarme....— «Con efecto, señora; ya es preciso que sepáis que
el rey de Castilla se prepara á despojaros de Almazán
y Alcocer.— «No lo creo , t>. Juan; mas si así fuese, valor ten-
go y armas para defenderme.

— «¿ Y qué harán dos débiles mujeres contra todo el
poder del pérfido Alfonso y contra el envilecido escua-
drón de caballeros de la Banda ?

—«Infamáis á esos guerreros, dijo Blanca; pero sa-
bed que son valientes y generosos: paladín hay entre
ellos que aun no ha ceñido ia banda, y sin embargo rom-

perá la mejor lanza, en mi defensa. ,

— « ¡ Será tal vez el de Vendaña!.... No, que ya per-
tenece ala orden detestable.... Blanca ¿quién es ese afor-
tunado campeón? Dilo, dilo al punto.

— «Don Juan, le interrumpió Doña María, acordaos

que estáis en presencia de las castellanas de Almázán. .

— «Es pues preciso que yo salte la valla, y os diga

sin rodeos que vengo á solicitar la mano de Blanca. Si

accedéis á mis deseos ¿levantaré «n ejército en esta fron-

tera y me haré fuerte en estos muros contra Alíonso y

contra el mismo infierno. El señorío de Vizcaya unido á

vuestros estados acrecentará nuestro poder, y....

— «Nunca tan atrevido os creyera, D. Juan, respon-

dió con altivez Doña María: pedís la mano de mi bija,

como si fuera vuestra vasalla, y olvidáis que el alvedno

de una dama es bastante poderoso para despreciar des-

corteses ofertas y desiguales alianzas.

— «¡Desiguales!... Mi nobleza....

— «No hay nobleza sin virtud. ,_
«Esto ya es demasiado, y mi orgullo no se bapj

suplicar. Por"ultima vez, prima mía; ¿acepas mi man|
L«Don Juan, nó, pronuncio la doncella con reso

'^Mordió el infante desesperado la acerada manopla,
m5 rabia con m horrible juramento, -y bajando

£&££*$» «#r"°• **á '-,0",ar "
su corcel y sé alejo á toda brida.

ii t B̂UtadeD. JuaneiTuer-
Dos meses despuesde Ugjgjcelt bró el famo-

so torneo'de Va la^«^ isfraZa dos entre los nus-
alrey l«^«ft3S55*íly en la liza, y este

m0S 1SSSSS ibotes di desconocido y de

debió su »55¡!gg2 Reconocido 4 tan señalado ser

los guerreros de k*^ , cual fueroo convidadas las

vicio disp«S0
j

«n WJgJS y £odos los nobles «ya-
habían halleao«" j

"*t3.'-l-i«*-*wl-h* - *

— «No tengo noticia de que ningún caballero aragonés
Heve ese nombre, dijo Doña Msría.— « Será tal vez castellano, ó alguno de los caballeros
de la Banda , repuso Blanca.— «Sea quien fuere, añadió su madre, aquí encontrará

hospitalidad. Que entre el caballero de la Torre, y sea
fcien llegado á los estados de Almazán.

Salió el conserge y se presentó el campeón: Blanca
$ens<5 morir de espanto al reconocer áp. Juan el Tuerto;

— «El caballero de la Torre, dijo el escudero.
Atravesó Rodrigo el patio, y anunció á las damas la

llegada del guerrero.

. i „»»Soo Ap Araron, no lejos de
Ey,»»te.. i»-; » ÍSiid.

1, f,m»s. !..rr, a« *lb mcm

m a».ig»o CMUllo, «í» '«P« b ,„ ,„„„
Sl2£ÍÜ5B£*5E^'Vr
"íSíi"-""-"1»'**;*-y en ia epui.* uc

„i;j_7 rme con razón tema de-
taha tal magn ficencia y solidez , que cuu >.<•.
tafia tai raagmi v j

-Wacion. En uno de sus apo-

:^^J^sS 4rSes noches la, beUísL
Sanca hija del infante D. Pedro, que murió sofocado

fu un dia Íe refriega delante de los mures de Granada.

Acompañábala su madre Doña María, y en vano procu-

raba esta disipar con sus caricas las sombrías nubes que

oscurecían el corazón de k doncella, la cual, victima de

una pasión, complacíase en recorrer los mas apartados
sitios de la fortaleza, dando así: pábulo al desasosiego

qm la consumía, producido por la ausencia del enlutado

aventurero, que pocos días antes se partiera camino de

Castilla, llevando consigo la tranquilidad y el amor de la
tierna heredera de Almazán.

Una.mañana oyeron los habitantes del castillo el so-
nido de la corneta , y un movimiento repentino sucedió
á la calma que hasta entonces habían gozado: cruzaron
-el patio y en varias direcciones los hombres de armas,
j una voz pronunció estas palabras desde una de las tor-
res : es gente de paz. Volvió á reinar la tranquilidad que
la corneta habia interrumpido, y todos menos Rodrigo,
fionserge de la fortaleza, se retiraron.

En esto apareció á la salida del bosque un caballero
armado de todas armas fatigando con su peso los hijares
de un brioso corcel. Era un hombre como de cuarenta
años, enjuto de carnes, un tanto encorvado hacia ade-
lante, y llevaba las armas corno á su pesar. Cuando lle-
gó cerca del foso, su escudero tocó tres veces la corneta,
á cuya señal contestó eí soldado de la atalaya, y adelan-
tándose Rodrigo le señaló la entrada hasta el patio. Allí
desmontó el caballero, y su criado se acercó al conserge
significándole que su señor estaba impaciente por rendir
ioráenage á la bella castellana.

Miróle de alto á bajo Rodrigo,. y le preguntó.— «Cuál es el nombre de-tu señor, ó qué título lleva
futre los nobles?



Ocupaba la cabecera de la mesa sentada bajo un be-
llísimo dosel de azul y grana la hermosa heredera de Al-
mazá'n, como reina que habia sido del torneo , y tenia á
su lado izquierdo á la infanta D. María su madre, y al
derecho al rey. Seguían las damas y cabañeros interpo-
lados , distinguiéndose allí nombres ilustres, célebres be-
llezas y brillantes reputaciones guerreras, y todos cele-
braban en repetidos brindis la magnificencia de Alfonso
y la buena suerte de sus empresas.

Concloido eí banquete levantóse el rey con una copa
de oro en la mano: todos imitaron su acción, y. guar-
daron silencio.

í©S3-í— .

cuando pasa por enmedio
de sus tropas, vuelve sano.
Gracias á estraño remedio,
sin dada puede el anciano

Y no embargante el asedio
del adalid castellano,...
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cubre encogiendo la falda*,
vasta colina en su espalda.

R-a-'en Jusef, el boticario
de Zamora , es un hebreo
algo mas que estrafalario
por lo mal vestido y feo.
Gabán en colores vario,
de medio siglo trofeo,

Tosca cuerda es su cintura ,
con la que á veces enreda
barba entre torda y oscura,
de áspera crin, no de seda.
Sombrero de inmensa anchura,
que mas parece una rueda
de molino , graso y sucio ,
le guarece el occipucio.

que cabalgan en ia cumbre
<ie nariz de media azumbre.

no son dedos, sino garras.
Ojos breves, no sañudos,

\u25a0con redondas antiparras

Sus dedos, garfios agudos,
ó mas bien, tenaces barras
de tegumentos desnudos,

Verás, si entras en su casa ,
las mas raras baratijas:
muchas figuras de masa,
culebras y lagartijas;
vegigas llenas de grasa
de Hipopótamo, sortijas
-con letras y cun figuras
las m¡¡s estrañas y oscuras.

Yerbas secas Infinitas,
espíritus, gomas, untos t

raices, piedras, pepitas,
y, cabellos de difuntos.
De polvos varias csjitas;
-de- ungüentos vastos conjuntos,
Y un cocodrilo en el techo,
llené lo interior da afrecho.

\u25a0 De este arsenal bien provisto
\u25a0Ssca io que es necesario
para su egercicio misto
de adivino y boticario ,
-que- él lo futuro ha previsto :
dar&erza a! octogenario;
halla lo que se-ha perdido,
y á'lss doncel!;:s marido.

-desdo el ocaso á la aurora
por- los -muros de Zamora.

-Siempre gozoso y risueño
sirve bien al que lo paga ;
\u25a0cura al rico con empeño;
con clüstrs al pobre halaga.
J.Ias diz que escaso de sueño,
solo y por la noche vaga

— «¿Qué decís, D. Juan? preguntó el rey Indignado,— « Pido, respondió este, que V. A. revoque ese en-lace que usurpa mis derechos.
¿

— « ; Tus derechos , traidor! lé gritó eí de La —Cer-
«a. Veu, ven á discutirlos, y á devolverme reí guante;el guante que te arrojé en el puente del Zadcrsa.— « Ahora mismo, esclamd el Tuerto con furor; y de--senvainando la espada se arrojó á D. Luis \u25a0 -.es**-: evitó&£
primer golpe, desnudó el acero, y en medicarla, con-fusión y del desorden que produjo tan inesperada escenaacometió a! infante con tal brío, que le llevó recolandohasta la puerta del sajón : allí le alcanzó, y tirándole unatunosa estocada, le dijo: muere en paz. C.yó D Juansus armas resonaron sobre el alfombrado pavimento, y sal-
pico cou 5a sangre-á su enemigo. '

T.l fué el trágico fin de D. Juan el Tuerto, nue ? se.guro para machos años con su muerte la tr^oíiinad deCaM.La. Pocos días después de este suceso,e celebrare*con gran aparato las bodas de doña Blanca de Almazáncon el primogénito íe los La-Cerdas.

— « La de morir en su servicio, contesto el guerrero,
y un grito de admiración resonó por los salones al ssür
su nombre de ia boca del rey.

Aquí so pudo contenerse el infante DV Júaír, y vien-do que doña María hablaba con particular complacencia
ai campeón, adelantóse hacia ella y la díja.— « Mirad , señora, que hay ua duelo pendiente en-
tre ese guerrero y mi persona; todavíaW es esposo démí hermosa prima. \

— «A mí me toca descubriros y premiaros. Nada he
becho por ves hasta ahora , y vive Dios que es tiempo
de no parecer ingrato. D. Luis de La — Cerda , primogé-
nito de D. Alonso de La —Cerda >kl desheredado, ¿qué
merced pides al rey de Castilla?

—«Rey de Castilla, tiempo es de descubrirme, pues
mis votos se han cumplido ¡ V. A. r¡o tiene ya enemigos,
y yo voy á alcázar el único premio á que aspiraba mi
corazón.

— «Hermosas damas, valientes caballeros, brindad
con migo á la buena boda de la reina del torneo con el pa-
ladín de las armss negras.— «¡Viva, viva! repitieron por todas partes; sunoni»
bre, que declare su nombre; ¡viva!— «¡Mi rival también! dijo en voz baja D.Juan el
Tuerto.

rey para la fiesta; ilumináronse los salones de palacio;
vistiéronse sus balcones y murallas de ricas colgaduras;
y los primorosos sillones , Jas magníficas rinconeras y apa-
radores, los oficiales de servicio preciosamente ataviados,
y las escogidas músicas repartidas en los diversos depar-
tamentos dieion bien á entender que jamas se habia visto
en Castilla tan suntuoso recreo, que nunca se habia rega-
lado nn rey con tal boato.
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con tal motivo; y apenas
se hunde el sol, ya en k mezquitaMamud de gozo palpita.

Mamad, alcaide en Zamora,

festivas bodas prepara
con una gallarda mora
de hermosura prenda rara.
Mas cuándo casarse ignora
porque su dicha acibara
temor que batalla ¡acierta

su boda en sangre convierta.

Mas cuando en alegre fiestaMamudfsu cariño esplaya,
seña de alarma funesta
da en la almena la atalaya.
Mamud á luchar se apresta •
con el susto se desmaya
la novia, corren armados
al muro los convidados.

Llama á Ben Jusef un día,
y le dice: « Buen anciano,
sírveme de astuto espía
dentro el cerco castellano.
Qué noche saber querría
podré enlazar con mi mano
la de mi adorada prenda
sin que el español lo entienda*..».

Trábase dura contienda,
que mil muertes amenaza .-
no hay moro que no defienda
con duro tesón la plaza.
Por mas que el cristiano emprenda
siempre el moro le rechaza;
y tanto el daño le aqueja
que el lance aburrido deja.

..Losabrás» dijo el hebreo:
vase, y promo está de vuelta,
y responde :-'-<• Á tu deseo
da esta noche brida suelta
porque tienen jubileo .
los de Castilla, y absneíta
yace de ataque y fatiga -
toda la gente enemiga."-.

Cuando ia aurora amanece
tras la nocturna desgracia
colgado en alto aparece
la perla de la farmacia. .
Si tal galardón merece,
si fue error, ó bien falacia
lo que infamó su memoria ,
no nos lo dice ¡a historia.

J. J.

«Toma fste bolsón»--le dice
triunfante Mamud, y ordena
que aquella noche felice
se disponga baile y cena ; ",

qae nada se economice.

4
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